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REVISTA DEL COL:f;GIO DEL RuSARIO 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Seño,;,: 

Con ficha veinte del presente mes se dignó co­

municarme. usted, en su carácter de Secretario perpetuo 

de la Academz"a Colombz"ana, que esta Corporacion 

me había elegido miem_bro de núme,;,o para ocupa,;, 

la silla· que quedó vacante po,;, el fallecimiento del 

doctor Carlos Martínez Silva. 

A la suma benevolencia con que esa docta Cor­

poraciºón ha quendo avalorar mis escasos menci·­

mzentos, debo cornsponde,;, CO'f', especzalísz'ma gratz"tud 

• y perdurable p,;,opósito de emplearme en su servicw.

Qui·era Dios spcor,;,erme pa,;,a llevar al cabo este 

intento de manera menos indigna de ese noble ins­

tz"tuto, del clero colombiano cuya representaczon voy 

a tener y de la esclarecida memona del g,;,an cz"u­

dadano a quien he de reemplazar. 

Atenzendome a los deseos de la Academia me 

eifonare por tomar posesión del puesto para que he 

sz"do elegido en el próximo mes de novzembn. 

Y Dios guarde a usted muchos años, 

Bogotá, Septiembre 27 de 1933.

Al señor doctor don Antonio Gómez Resttepo, Secretario
Perpetuo de la Academia Colombiana-E. S. M .
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ACADEMIA COLOMBIANA 

ACADEMIA COLOMBIANA 

Memoria del Subsecretario leida en la junta pública 

del 3 de octubre de 1933 

Señor Director, señores Académicos: 

«Coincide esta junta de nuestra Academia con la épo­
ca en que se registra la primera fecha secular del na­
cimiento de uno de sus individuos que alientan más 
nuestra historia literaria y arrojan luz vivislma en ella»• · 

Tales son las palabras con que don Diego Rafael 
de Guzmán, esclarecido secretario que fue de este doc­
to Ínstituto, principia su reseña en 1914._ Y aun cuan­
do él las aplicaba a don José Joaquín Ortiz, vienen ati­
nadamente al caso, porque esta nueva junta, la primera 
de carácter solemne después de un prQlongado desfa­
llecimiento, ocurre cuando todos los que sabemos agra­
decer el regalo de una emoción nos preparamos a fes­
tejar el primer centenario natallclo de otra lumbrosa 
cumbre de la lírica española, que antecedió al señor de 
Gu·zmán en su cargo ante vosotros, y que con Idéntica 
maestría supo decir la pavura de la desesperadón Y 
poblar de sonrisas y colores los cándidos ensueños de 
los niños. 

\ Esta Academia que fue la suya no podía permane­
cer en indolencia delante de una fecha tan señalada, Y 
cual si los poetas poseyesen también la facultad de ha­
cer'mllagros a la sola Invocación de su r..ombre, al pri­
me; lejano resplandor de la misma aurora que nos_ lo 
trajo al mundo todos nos hemos puesto en pie para 
aguardar reverentek a que esa luz pretérita retiña en 
nuestro espíritu tan excelsa memoria. 

. La circunstancia de que el señor Gómez Restrepo 
haya sido designado para contestar al recipiendario de 




